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Este periódico no refleja el sentir de un partido determinado. Defiende la República con todo entusiasmo, pero sin sectarismos.

LA DINAMITA EN ACCION
En varias ocasiones hemos indicado la necesidad de que los go­

bernantes atendieran con especial cuidado, con perfecto sentido 
práctico y con gran interés el complicado problema social, sobre­
puesto a otros muchos asuntos espectaculares que los gobiernos de 
la República resolvieron prestamente, aun cuando no eran, ni mu­
cho menos, de reconocida urgencia. El problema social es un pro­
blema de humanidad que no admite teóricos fantaseos porque la 
dolorosa realidad nos habla a cada paso de la deplorable situación 
en que vive un gran número de ciudadanos, un gran número de 
hermanos nuestros, para los que la vida constituye un problema de 
difícil solución, a pesar de esforzarse para conquistar con el rendi­
miento de su trabajo, la misérrima pitanza. Queremos, decir con esto 
que no es ahora, sino de siempre, que defendemos ese supremo de­
recho de humanidad y condenamos enérgicamente el egoísmo de los 
que su vida transcurre sin complicaciones y aun con verdadera har­
tura.

Esta es la base de que en el oprimido germinen ideas de odio 
contra el que, nadando en la abundancia, permanece sordo de oido 
y de conciencia, teniendo ambos idéntica cualidad de seres huma­
nos.

La intransigencia de los hartos y el odio de los que soportan 
una vida de privaciones, son las causas determinantes del estado 
actual, no ya de España, sino del mundo entero. De ahí el por qué 
con el afortunado advenimiento de la República se hayan agudiza­
do los rencores, al poder exteriorizar mediante las libertades que el 
régimen actual concede, la protesta airada de las masas desvalidas 
del país, protesta que durante la monarquía era apenas posible de­
bido al temor de que fuera reprimida con el mauser—, argumento 
manejado larga mana para la convicción de masas—. Ahora bien; 
todo lo que de inhumano tenía el procedimiento anteriormente se­
ñalado, lo tiene ahora el que han puesto en boga los que usan la di­
namita o la star para conseguir un mejoramiento social al que, sin 
discusión tienen derecho, siempre que no pretendan ejercerlo ma­
tando a la humanidad. Tan inhumano es matar por hambre a un se­
mejante, como matarle con los cascos de una bomba o el proyectil 
de un star, aparte de que con tan criminales procedimientos la ma­
yoría de las veces sólo se consigue sacrificar unas víctimas inocen­
tes, de lo que son patentes pruebas los múltiples casos que todos 
conocemos. '

De un tiempo a esta parte parece que las masas han perdido el 
sentido de humanidad y constantemente registramos casos de ex­
plosiones de bombas y utilización de la pistola para reclamar dere­
chos. ¿A donde vamos a parar?

¿Es que no queda en el fondo de algunas conciencias un átomo 
de sensibilidad para obrar humanamente, fraternalmente?...

Hasta nuestra isla, hasta ahora verdadero oasis en el desierto de 
intranquilidad del mundo entero, se ha visto conmovida por la ex­
plosión de unos petardos colocados por manos criminales conscien­
tes o cegadas por un odio desvastador, atentados que, por fortuna, 
no causaron víctimas.

Hora es ya de que el trabajador honrado y con derecho a una me­
jor existencia, reaccione de una vez contra la locura atentatoria, 
pensando en que sus propios hijos, padres, hermanos o esposas pueden 
resultar víctimas del atentado, si no es suficiente para contenerles el 
sentimiento de fraternidad. Se da el paradógico caso de que lucha­

mos contra la iniquidad de una guerra y establecemos otra dentro 
de nuestras propias casas. ¿Es esto lógico? ¿Es esto humano?

Reclámese en buena hora el derecho a la vida pero hágase en 
forma tal que no signifique la muerte de un hermano.

Y piensen los que viven en la abundancia, a costa de los demás, 
que a ellos más que a nadie, alcanza la responsabilidad de esos 
atentados. Denle forma práctica a ese cristianismo de labios afuera 
y verán que pronto se terminan los odios y las luchas fraticidas. 
Más que una legislación, necesitamos una ilimitada comprensión y, 
sobre todo, un grande y verdadero amor para nuestro semejante.

No se puede matar invocando un derecho a la vida.

Bajo la férula fascista

Esta es la primera foto­
grafía enviada a los Esta­
dos Unidos, por la que 
puede juzgarse hasta qué 
extremo el Canciller Hit- 
ler y sus partidarios lle­
van su persecución contra 
los que no profesan sus 
ideas.

El desgraciado que se 
vé en la fotografía fué 
golpeado y obligado a 
caminar descalzo por las 
calles de Munich llevando 
un cartel con la siguiente 
inscripción: «Nunca más 
me volveré a quejar de 
la policía».

Contestando un suelto
Palma 6 de mayo 1933.
Sr. Direcetor del quincenario «JUSTI­

CIA».
Presente.

Distinguido Sr.
Como contestación a un suelto publica­

do en el número 24 del quincenario, que 
tan dignamente dirije, le estimaré dé cabi­
da en el mismo a las adjuntas líneas.

Gracias por todo ello de su afemo. s. s. 
q. e. s. m.

F. Julia Perdió

Hablar Claro
Cuando un periódico lanza una acusa­

ción, debe responder de sus actos o de lo 
contrario, rectificarse.

«JUSTICIA» quincenario que se publica 
en Palma, en su número 24 y con el título 
«Represalias políticas» y entre su conteni­
do, dice:—al Sr. Juliá le toca desmentir­
lo.—Como dicho suelto no dice nada en

concreto, nada puedo desmentir. Lo que 
sí afirmo, es que dicho suelto no tiene na­
da de sério ni formal. Mis amigos políti­
cos son incapaces de actuar en la baja po­
lítica; saben agradecer a quien convive 
con ellos y respetar a quienes actúan en 
contra de ellos, tienen un concepto mas 
elevado de lo que deben ser los Partidos 
en la República, y cuando hay necesidad 
de enfrentarse con alguien, dan la cara; 
no usan las medias tintas ni actúan tras 
cortina, ni tampoco caminan a tirante de 
hilo. Son republicanos y son hombres.

Creía que a los señores que impulsan 
«JUSTICIA» les constaba que tanto yo co­
mo mis correligionarios no navegábamos 
en charcos barrosos, es otro nuestro cami­
no y tenemos un poco de lástima para 
quien estampa palabras tan poco edifi­
cantes como las que contiene el suelto de 
referencia.

Juliá
* * *

Con sumo gusto publicamos la contes­
tación que antecede, lamentando que el
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2 JUSTICIA

Sr. Julia no haya sabido apreciar el alcan­
ce de 'a nota por nosotros publicada. Es­
perábamos de dicho señor una sencilla 
contestación que desautorizara a quien o 
a quienes pudieron lanzar una noticia que 
amenazaba la tranquilidad de un buen 
amigo y protector, bien ajeno a nuestras 
contiendas; pero nos hemos hallado fren­
te a un montón de frases escritas, quizá, 
en momentos en que la serena reflexión 
es vencida o suplantada por los picaros 
nervios, frases que bien podemos discul­
par haciendo honor a nuestra imperdible 
serenidad y comedimiento.

No nos merecemos ninguno de los ca­
lificativos que se nos dedica y, como no 
los merecemos, tampoco los aceptamos.

Es preciso tener en cuenta que en nues­
tra nota no se hacía ninguna afirmación; 
solamente se recogía una noticia que—de 
ser cierta—entrañaba un peligro para uno 
de nuestros protectores, en cuya defensa 
justo es que saliéramos.

Era la puesta en guardia contra una po­
sible represalia.

Y como flotaba una incógnita que era 
preciso despejar, por eso invitamos al se­
ñor Juliá, como Jefe de partido, a que de­
sautorizara al que pudo lanzar la noticia, 
bien para amedrentarnos—cosa difícil— 
bien para zaherir al partido radical.

En toda nuestra nota no pueden leerse 
otras censuras que las dedicadas al partido 
(indeterminado) «que tomara» —entiénda­
se bien—no que ha tomado «una defermi-

Actualidad política en Baleares
Como saben los lectores, en las eleccio­

nes celebradas el día 23 del pasado, obtu­
vieron mayoría de votos en los pueblos de 
esta Isla, al igual que en varios puntos del 
continente, los llamados partidos dere­
chistas, lo cual no quiere decir que no 
tengan derecho a desempeñar un cargo en 
el Poder, como otro cualquier ciudadano, 
sea del matiz que fuere; pero ahora pre­
gunto: ¿quién tiene-la culpa de que estos 
mal llamados republicanos hayan obteni­
do mayoría de votos?. Sencillamente: el 
pueblo inculto. En vez de avanzar hácia el 
progreso vamos retrocediendo, sin darnos 
cuenta del letargo en que estamos sumi­
dos, hácia el camino de la inquisición.

Ahora bien; esto no quiere decir que 
fracase nuestra amada República la que 
tantos desvelos nos costó a los oprimidos 
por el antiguo régimen. Mientras haya 
hombres de corazón para defenderla en 
cualquier momento, no perecerá. Y ya que 
varios sectores, contrarios al régimen 
enaltecen su ira basándose en el triunfo de 
las elecciones celebradas, no crean conse­
guido el fin que se proponen. Hay que 
anotar y conste bien, que dichas elecciones 
se han celebrado en pueblos donde no ri­
ge nada más que el caciquismo monárqui­
co cavernario y con dicho motivo, han 
creído aventajar terreno, no dándose cabal 
cuenta, que de cada día se afianza más la 
República.

El obtener mayoría no cabe duda, dado 
al voto femenino, que mirándolo bien es 
un derecho de ciudadanía justamente otor­
gado a la mujer, aunque en la actualidad 
no esté capacitada para unas elecciones 
parciales. Si se hubiera excluido a la mu­
jer ya se verían los resultados.

Así es, ciudadanos, que se ha dado el 
caso en varios pueblos de la Isla, de venir 
a Palma con autos particulares a buscar

PORCEL Y MARTORELL
Instalaciones Eléctricas de todas clases.

Visítenos: Exposición Entrada libre.
Plaza Juanot Colóm, 27 - Telef. 1642

nación que constituiría un deshonor». 
Luego, si el partido que acaudilla el señor 
Juliá no ha tomado tal decisión, huelga 
sentirse molestado por las frases dedica­
das a un partido que la tomara.

La duda ofende, podrá objetar el señor 
Juliá, a lo que nosotros podemos respon­
der: que en política todo es concebible y 
que desvanecer una duda es muy noble y 
humano.

En nuestra lucha por la sinceridad y 
honradez políticas, desprendidos de toda 
sugerencia de partido, nos vemos obliga­
dos con frecuencia a criticar o alabar indi­
viduos o colectividades de distintos mati­
ces, labor seria y eficiente para la Repú­
blica y para el país, pero muy ingrata, to­
da vez que nos enfrenta con las personas 
objeto de censura, sin la comprensión y 
nobleza de las cuales nos veríamos meti­
dos constantemente en represalias tanto 
más lamentables, cuanto que serían por 
realizar un verdadero control en bien y 
para la firmeza de nuestra República.

Y terminamos con la siguiente afirma­
ción: más republicanos y más serios que 
nosotros, dudamos que pueda haber al­
guien; igual a nosotros, puede que sí.

las sirvientas para que depositaran sus 
votos en las urnas de la villa a que perte­
necen, como también obligar a los cam­
pesinos, coaccionando para que votaran 
en contra de su voluntad y, de no hacerlo 
así, se ven obligados a morirse de hambre

La civilización del metal
«El mundo se materializa», afirmaba rotundamente un amigo mío; y para confirmar 

una vez más su aserto, exclamaba, viendo pasar a una mujer: «Metal, metal y nada 
más que metal. No sé quien es esta mujer; no me importa tampoco el saberlo; su hon­
radez fluctúa entre los guarismos de una suma. Cuestión de números, amigo. Ya no 
hay aquello del honor y la nobleza y la palabra y la firmeza de acción. Hoy todo es 
metal, o lo que viene a ser lo mismo: el dinero es la palanca que mueve al mundo»

Dejando a un lado al amigo, y allá él con sus modernas teorías, ciertas o exagera­
das, y haciendo nosotros, con la imparcialidad que nos sea posible, un ligero exámen 
de la sociedad actual cerca del materialismo de las cosas, nos encontramos en seguida 
frente a frente con un estado de miseria espiritual, de dejadez de conciencia, de indi­
ferencia y absoluta carencia de valores sociales que a tal extremo ha llegado, que asus­
ta sólo el pensar lo que podría suceder. Es un indiferentismo abrumador. He visto, en 
cierta capital de España, agonizar junto al quicio de una puerta, en la vía pública, a 
infelices que no cometieron otro delito que el de haber nacido entre pobres pañales. 
He visto también la indiferencia del público ante el horror de semejante espectáculo, 
que, sin preocuparse siquiera, seguía su camino indiferente, como el que ya está acos­
tumbrado a esta clase de espectáculos cotidianos. Existen también explotaciones, lo que 
hoy llamamos a la moderna sociedades constituidas legalmente, compuestas todas 
ellas por capitales cosmopolitas dedicados a la especulación de negocios, donde el 
hombre es tratado inhumanamente, como la bestia, estrujando su salud y su vida y, 
cuando ya no sirve para el trabajo, es arrojado sin piedad y sin amparo, como se arro­
ja un artefacto roto, porque con el retiro obrero le basta y sobra para dar con sus hue­
sos en un hospital. Y tras las sumas inmensas acumuladas allá en el fondo de la blin­
dada caja de caudales, ¡cuantos ríos de lágrimas se esconden, cuantas injusticias, cuan­
ta iniquidad! ¡Y pensar que al fomento despiadado de tanto infortunio la ciencia presta 
muchas veces su valiosa cooperación!

No obstante, ante lo injusto de semejante procedimiento, examinado serena y hu­
manitariamente, hay quien afirma que estamos entrando en los moldes de la civiliza­
ción. ¡Civilización! Tal vez estén en lo cierto los que así lo afirman; pero no puede 
creerse en una civilización metalizada donde el noble sentimiento humanitario no exis­
te. Siempre será más civilizado aquel pueblo cuya moral es su único fundamento y la 
caridad su noble escudo. Será muy moderno y hasta muy chic, si se quiere, esa misma 
indiferencia absoluta que hoy existe entre la mayoría de los propios familiares en la 
generalidad de los hogares, cuyo color se ha extinguido para siempre; pero de esto a 
la civilización, como suponen algunos, hay un mundo de separación. Pues bien; si la 
moral en la familia es dudosa o ya no existe; si el fomento del lupanar lo mismo que el 
imperio del charlestón y otras excentricidades por el estilo, traídas de unos países que 
se llaman civilizados, es nuestro pan espiritual; si el espectáculo de ver agonizar en la 
vía pública a un semejante sin que despierte compasión a nuestros sentimientos; si el 
valor del dinero es lo único intangible e imperecedero en la vida, porque nos propor­
ciona infinidad de goces y placeres embruteciendo el espíritu y embotando la sensibi­
lidad; si todo ello, en suma, es hijo de la civilización, mejor dicho, es la propia civili­
zación que avanza, como dicen algunos, no me avergüenzo: prefiero ser mil veces un 
retrógado toda mi vida. CÉSAR DEL CAMPO.

La obra del fascio
El «Manchester Guardián» declaró en uno de sus artículos que los autores 

del incendio del Reichstag debían ser buscados en los Círculos relacionados 
con el Gobierno de Hitler.

En Alemania continúan siendo despedidos de las Universidades y centros 
de enseñanza, los profesores sospechosos de profesar ideas contrarías a las 
de Hitler o ser de origen israelita.

Para no contemplar, la destructora obra de Hitler se suicidó el diputado 
socialista que proclamó la República alemana en 1918; Felipe Schdeimaun 
en unión de su hija y de su yerno.

en esos pueblos donde no ha entrado la 
República ni la quieren, esos caciques 
empedernidos y traidores de un régimen 
de Libertad y Justicia. Ahuyentemos, pues, 
con nuestra sana idea, a esos fariseos que 
quieren escalar el Poder, abusando de la 
ignorancia y la poca capacidad que existe 
en los pueblos.

Y ahora, como una cosa sublime, recor­
demos por un momento, a aquellos MÁR­
TIRES de Jaca que ofrendaron su vida 
por la libertad de nuestra querida España.

ISIDRO OCTUBRE CLAVEL

Retirado del número anterior por haber entrado en 
máquina al ser recibido.

Protegiendo a nuestros anun­
ciantes, proteges a quien nos 
ayuda a sostener nuestra sana 
ideología.

Es una obligación moral.

Revoltillo 
tmnnnnnmnniiiiH^^

(JÉ se entiende por fuerzas vi­
vas?...

¿Fuerzas que se mueven^...
¿Fuerzas que se pasan de listas?...
Quizá esto último sea lo que se entienda 

porque, hasta ahora, toda cuanta foto he­
mos visto, las fuerzas representantes de la 
región, provincia o pueblo, vestían poco 
menos que de etiqueta...

Nosotros entendemos que la mejor fuer­
za viva de un pueblo es el que produce y 
este téngase por seguro que no cuenta mas 
que con una modesta americana...

¿Dos mil sevillanos a Madrid en plan 
de fuerzas vivas?... Vamos, que lo que han 
ido, es a correrse una juerga con sus ca­
ñas de manzanilla y sus soleares...

^LaS obstrucciones padecen un ataque 

de bilis desde el quorum.
¡Este Azana es más chulo que un ocho?
Acompañamos en el sentimiento a las 

derechas alfo usinas.

X ^LAFLÓ don Fernando de los Río s  
sobre laicismo y hasta los radicales junta­
ron sus manos para aplaudirle...

Otro aplauso más y se acaba la obs­
trucción.

que en el ejercicio de 
la medicina existiera derecho de sucesión 
a favor de los familiares.

En el pueblo de las Salinas—según se 
dice—cuando se ausenta el médico titular 
efectúan las curaciones unas tías de aquél.

¡Esto si que es quedar todo en familia!
*♦ ♦

| (Z> ÓMO habrá respirado algún con­
cejal de nuestro Ayuntamiento al no ser 
aplicable la incompatibílidadX

OS hemos encariñado tanto con los 
baches de nuestros pavimentos especiales y 
vuígaris que no es posible pasarnos sin 
ellos.

Nos parecería que nos falta la vida.

La Rosa Blanca
Fábrica de Cerveza 

Hielo - Cámaras Frigoríficas 
PROTECTORA, 33 PALMA DE MALLORCA
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JUSTICIA 3

¿Se  ha dado cuenta el lector de lo que 

es una sardina en barril?...
Pues vaya a los sillones de preferencia 

del Teatro Lírico.
Una obra de ingeniería para aprove­

char el espacio.
¿Quien de Vds. decía que hay un regla­

mento de espectáculos?
PEDÍCULUS.

——

Las mutualidades de socorros 
frente a los Jurados Mixtos
El Jurado Mixto profesional de Servi­

cios Sanitarios de esta Provincia tiene 
acordadas bases de trabajo para los servi­
cios de médicos, practicantes y comadro­
nas. Las primeras en ser adoptadas fueron 
las de los practicantes y las de las coma­
dronas, y con objeto de que empezase la 
vigencia para todos a la vez, se acordó no 
poner en práctica a éstas ínterin no hubie­
sen sido aprobadas por la superioridad las 
de los médicos, Jascualesfueron adoptadas 
por unanimidad, circunstancia ésta que 
terminó el acuerdo de demorar vigencia 
de las demás bases, ya que, por la unani­
midad en adoptarlas no cabía sospechar 
fuesen objeto de recurso por parte de las 
Sociedades de socorros directamente re­
presentadas en el Jurado Mixto. Pero con­
tra la lógica y hasta contra la seriedad, di­
dichas sociedades interpusieron recurso 
contra las bases de los médicos, conse­
cuencia de lo cual es que éstas, que hu­
biesen sido aprobadas por la superioridad 
desde su publicación en el Boletín Oficial, 
llevan ocho meses esperando la resolu­
ción de su recurso. Ante semejante proce­
der del Jurado Mixto a propuesta de la 
parte obrera, acordó que las bases de los 
practicantes y las de las comadronas, que 
ya llevan cuatro o cinco meses de aproba­
das por el Ministro, entrasen en vigor el 
día l.° del mes actual; acuerdo que tam­
bién ha sido recurrido por dichas socie­
dades, sin tener en cuenta que unas bases 
aprobadas por el Ministro son de obliga­
torio acatamiento desde el momento que 
se tiene conocimiento de su aprobación. 
Y al amparo de dicho recurso, improce­
dente, dichas sociedades se resisten a aca­
tar lo establecido en las bases de referen­
cia.

Todo lo que llevamos dicho no tendría 
importancia si se tratase de empresas in­
dustriales o comerciales, pues éstas nos 
tienen acostumbrados a toda clase de ardi­
des para zafarse de los acuerdos de los 
Jurados Mixto; pero se trata de socieda­
des de socorros mutuos compuestas en un 
95 o/° de trabajadores que, lo mismo que 
los médicos, los practicantes y las coma­
dronas, tienen sus bases de trabajo por 
cuya adopción han han pugnado, como 
procuran que sean cumplimentadas en to­
das sus partes. ¿Como se explica, pues, la 
actitud de estas sociedades frente a sus 
servidores que, no por ser médicos, prac­
ticantes o comadronas, dejan de ser traba­
jadores y, por tanto, dignos de un trato y 
una remuneración dignas de sus servi­
cios? La explicación es bien sencilla y con­
siste: En que la dirección de dichas socie­
dades, por abandono de sus asociados ha 
caído en manos de elementos patronales, 
a las cuales ha sido otorgada la represen­
tación de aquellas en el Jurado mixto, y 
estos elementos, naturalmente, enfocan los 
asuntos de acuerdo con su criterio siste­
máticamente hostil a todo mejoramiento.

Estos elementos escudados en razones 
de economía tratarán de hacer fracasar a 
los médicos, practicantes y comadronas, y 
es preciso que los asociados trabajadores, 
que son los más y, por tanto los sobera­
nos, traten de contrarrestar los manejos 
de esos elementos que indebidamente se 
han filtrado en las sociedades de Socorros 

con cualesquiera fines menos el de tener 
asistencia facultativa.

Hay que evitar el bochorno de que unas 
entidades formadas casi totalmente de 
obreros nieguen a otros obreros los mis­
mos derechos que ellos han conquistado. 
Y esto sólo se logrará haciendo acto de 
presencia en las asambleas y desalojando 
de los puestos de dirección a los mango- 
neadores de intereses que no son los su­
yos.

La actitud de las Sociedades parece de 
franca rebeldía contra los acuerdos del Ju­
rado mixto, y esto no puede ser tolerado 
por ningún obrero consciente. Si estos 
acuerdos implican un aumento de la cuc-

En la Sociedad Teosófica

E1 día 8 del actual, 42 aniversario de la 
muerte de la fundadora de la Sociedad Teosó- 
fica, Helena Petrovna Blavastky, celebróse en 
los salones de la Rama «.Ramón Lull» la fiesta, 
denominada del Loto Blanco. A ella asistió 
una numerosa concurrencia entre la que se 
destacaban muchas señoras y señoritas.

Comenzó el acto con la lectura por parte de 
don Juan Bernat de una poesía original alusiva 
a la fiesta que fué muy celebrada.

Don José Sitjar disertó sobre la escuela 
Blavatsky, demostrando una perfecta orienta­
ción y un profundo sentido de lo que significan 
los puros y hermosos ideales teosóficos. Fué 
aplaudido con calor por los oyentes.

A continuación el secretario de la Sociedad, 
don Damián Garau, leyó la biografía de Hele­
na Petrovna Blavatsky que, por su interés, no 
dudamos en publicar íntegra.

«Hija del coronel del Ejército ruso conde 
Pedro Hahn y de Elena Fadeef, descendiente 
de la princesa Elena Dolgoruky y del gran 
duque Rurik, primer gobernante que fué de 
Rusia, nació Elena Petrovna el día 11 de Agos­
to del año 1831 (31 de Julio del calendario 
ruso) en Ekaterinoskw, al sur de Rusia.

Fué extremadamente sensitiva y vidente des­
de su más tierna edad, concentrada en su mun­
do interior de visiones y maravillas. Confesaba 
estar en constante relación con el domovoy, el 
duende doméstico de su infantil morada. Pero 
paralelamente era temeraria, y de muchacha 
emprendía sola y a caballo 'excursiones arries­
gadísimas por lejanos y desiertos lugares.

Por razones de f imilla, casáronla sus padres, 
a la edad de diez y siete años, con el consejero 
de Estado general Nicéforo BlavaLky, de mu­
cha mayor edad, de quien huyó recién casada, 
para reunirse de nuevo con su padre, marchan­
do luego sola a Constantinopla y viajando al 
poco tiempo por Egigto y Grecia en busca de 
los ignorados centros de ocultismo y llevada 
por su creciente anhelo de conocimiento su- 
perhumano. Inicióla, en El Cairo, un mago 
copto. Luego sus viajes adquirieron ya una ruta 
prefijada, y en ellos vivió extrañas avenaras. 
Paulatinamente, las pruebas se manifestaban 
en su camino y en oportunos momentos reci­
bía también maravillosos auxifios de presen­
cias invisibles. Indagó en Méjico los orígenes 
de la sabiduría de los Mayas. 1 rasladóse a 
Oriente, y por fin llegó al Tibet, meta de sus 
sueños de esoterista, donde se desarrolló su 
clarividencia superior y su sabiduría bajo la 
guía de los maestros llamados Adeptos Ti- 
betanos.

Volvió luego a los Estados Unidos, y reco­
rrió Europa, regresando a Rusia en la plenitud 
de sus poderes sobrenaturales. Sus amigos 1a 
llamaban 'joguini por su conocimiento y prác­
tica del yogo de los indios.

Después de realizar sorprendentes fenóme­
nos psíquicos en aquella época de materialismo 
científico y de fanatismo religioso, recibió de 
los maestros tibetanos la orden directa de fun­
dar 1a Sociedad Teosófica para aunar fraternal­
mente, en el mundo entero, a los hombres y a 
las mujeres que, sin distinción de clase, reli- 

Algunas Reglas para la paz
1 .a Todo parlamentario que votara a favor de una guerra, será enviado 

inmediatamente al frente de batalla o fusilado. _
2 .a Cada buque de guerra llevará a bordo por lo menos un accionista 

de la casa constructora.
4 .a Todo sacerdote que predique que Dios lucha por nosotros sera en­

viado inmediatamente al cielo para comprobar la veracidad de tal afirma-

Publicado por el semanario esperantista «Heraldo de Esperanto»

tización, ¿que importa? ¿Acaso por el mis­
mo procedimiento no han sido aumenta­
dos los jornales de los asociados en ma­
yores proporciones?

La Justicia siempre por encima del 
egoísmo.

De «EL OBRERO BALEAR»

El periódico da cabida a 
todos los escritos que se 
le envíen con tal de que 
guarden la debida correc­
ción.

La Fiesta del Loto Blanco 

gión, país o raza, anhelaran perfeccionarse y 
laborar mancomunadamente por la espirituali­
zación y la evolución de la humanidad.

Fundóse, pues la Sociedad Teosófica en No­
viembre del año 1875, bajo la presidencia del 
coronel Olcott, noble compañero de ideas y 
colaborador incansable de la Blavatsky, que 
aportó a la India la unificación de las sectas 
budistas en un catecismo por todos acatado.

Constituyóse la Sociedad Teosófica con los 
siguientes objetos:

l .° Crear un núcleo de fraternidad Univer­
sal, sin distinción de sexo, clase, creencia, na­
ción o raza.

2 .° Fomentar el estudio de filosofías, litera­
turas, artes y religiones comparadas.

3 .° Investigar las leyes inexplicables de la 
naturaleza y los poderes psíquicos latentes en 
el hombre.

Difundióse pronto la idea, y la Sociedad 
Teosófica adquirió cuerpo tendiendo sus ra­
mas por todo el mundo. Sinnet, Judge, Tin- 
gley, Collins, Mead, condesa de Watchmeister, 
Hume y Annie Besant (actual presidente de la 
Sociedad), Pascal, Steiner, Hartmann y los 
yoguis Bha-Bagenan-Das y Vivekananda, en la 
primera hora, fueron discípulos y conscientes 
colaboradores de Blavatsky en su gran tarea es- 
piritualizadora.

Tuvo y tiene la Sociedad Teosófica su poé­
tica residencia central a orillas del río Adyar,
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Solares al lado del mar, lo más cerca de Palma.
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Un proyecto antidemocrático y antilógico
(Conclusión')

Renunciamos a tratar de las sanciones 
penales. Son demasiadas.

Mentalmente nos representamos a su 
autor—Sr. Jiménez de Asúa—revestido de 
adusta toga de fiscal, escudriñando delitos 
con meticulosa tenacidad y prodigando 
encarcelamientos y multas con ubérrima 
liberalidad.

No es ciertamente nuevo. Quince meses 
duró la vigencia del Código penal llama­
do de la Dictadura, en el cual, aunque 
con mucha mayor leveda I, se sancionaba 
el delito de contagio venéreo.

Durante esos quince meses, seguramen­
te tuvieron lugar miles de contagios.

¿Quiere decirnos el autor de «La liber­

en Madrás, India inglesa, inmensa edificación 
entre vastos bosques y jardines, morada de paz 
y de espiritual irradiación.

El fruto intelectual difundido en copiosa bi­
bliografía traducida en todos los idiomas y la 
influencia ejercida por la Sociedad Teosófica 
desde su fundación hasta nuestros días, han 
contribuido enormemente al despertar de las 
inteligencias a los problemas del más allá de 
la muerte, de la reencarnación del karma, ley 
de casualidad, a la definición de la historia 
oculta de las razas y del sendero del discipula­
do, a la filosofía elevadora y optimista, en fin, 
que abre una nueva ruta gloriosa a todas las 
almas.

Elena Petrovna Blavatsky, la gran mártir del 
siglo XIX, como la llama su erudito biógrafo 
español, el doctor Roso de Luna, murió miste­
riosamente como había vivido, terminada ya 
su misión, en Mayo del año 1891.

Helena Petrovna Blavatsky nos ha dejado, 
entre otras muchas, las siguientes obras: La 
doctrina secreta (6 tomos), /sis sin velo (4 to­
mos), La clave de la Teosofía, La voz del si­
lencio, Los orígenes del ritual en la Iglesia y en 
la Masonería, Ocultismo práctico, La doctrina 
secreta de los símbolos, En el pais de las mon­
tañas azules, Las estancias de Dzyan, Glosario 
Teosóftco (2 tomos), etc., etc.»

El infatigable Jacinto Torrandell, uno de los 
firmes pilares sobre que descansa el edificio 
teosófico local, pronunció una documentadísi­
ma conferencia sobre la obra de Blavatsky en 
bien de la humanidad, demostrándonos que los 
ideales teosóficos son los que tienen que salvar 
al mundo. '

Calurosos aplausos premiaron la labor del 
infatigable teósofo.

Como final del acto el cultísimo Presidente 
de la Rama don Fernando Redondo, alma de 
los ideales teosóficos en nuestra isla, hizo el 
resumen de todo lo dicho por los que le pre­
cedieron en el uso de la palabra y aclaró algu­
nos conceptos sobre la teosofía para que los 
oyentes que por primera vez asistían, se perca­
taran de la verdadera bondad que entrañaban 
los ideales teosóficos, cuya tendencia primor­
dial era constituir un núcleo de fraternidad 
universal sin distinción de raza, sexo, creen­
cias, casta o color. La culta dicción del señor 
Redondo, a la que hay que añadir su extrema­
da simpatía, hizo que fuera aplaudido durante 
largo ralo.

Y finalizó la fiesta del Loto Blanco en medio 
de un gran entusiasmo.

EGO.

tad de amar y el derecho a morir» en cuán­
tos casos de esta índole intervinieron los 
Tribunales?

Si este proyecto de ley llega a ser ley, 
los enfermos esquivarán el médico y la 
gran labor de los Dispensarios antivené­
reos quedará anulada.

Imperará la ocultación y el disimulo.
Se multiplicarán los contagios.
Y pasando los años, llegará el día en 

que sífilis y blenorragia recobre pasados 
esplendores.

¿Es esto lo que se han propuesto los 
legisladores?

España no lo agradecerá...
* *

Artículo 16. Para el debido asesora- 
miento de la Dirección General de Sani­
dad, y como Centro superior de estudios 
venereológicos. se constituirá en Madrid 
un Instituto de estudios especiales, cuya 
principal misión será realizar toda clase 
de investigaciones científico-sociales con­
ducentes al mejoramiento de los medios de 
lucha contra las enfermedades venéreas, 
organización de cursillos especiales y fija­
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ción de normas de lucha al servicio oficial 
antivenéreo.

Comentarios.—Seguimos creyendo que 
el lugar de estos estudios e investigacio­
nes son las Clínicas y los Laboratorios. Y 
de ambos se disponen en el Hospital de 
San Juan de Dios, Facultad de Medicina y 
Dispensarios antivenéreos.

Artículo 19.—Los Dispensarios antive­
néreos sostenidos por las Diputaciones, 
los Ayuntamientos y entidades, y aun los 
sostenidos por los particulares estarán su­
jetos a la inspección técnico-sanitaria del 
Estado en la forma que determina la ley 
de Sanidad.

Comentario.—Que una consulta o Dis­
pensario venereológico particular—que 
vienen a ser la misma cosa—esté sometido 
a la inspección—léase huronería y fiscali­
zación—del Estado, nos parece tan depre­
sivo para la libertad profesional y revela 
una desconsideración para los médicos 
que, de realizarse, provocará muy enojo­
sos incidentes. Por lo demás, los dos ar­
tículos se comentan por sí solos, dejando 
entrever una primaveral floración de en­
chufes...

* *
Sobre este proyecto de ley, no lo hemos 

dicho todo.
Si algún mantenedor se decide a la ré­

plica, dispuestos estamos a la dúplica.

Hoy darnos fin al soberbio artículo del doc­
tor Lazo que, como el lector habrá observado, 
combate certeramente el proyecto de ley sobre 
enfermedades venéreas y abolición de la pros­
titución, presentado por el ex-Director Gene­
ral de Sanidad don Marcelino Pascua, proyecto 
desprovisto de toda lógica y que, afortunada­
mente, dormirá el sueño eterno entre las tone­
ladas de papel archivadas en la Dirección Ge­
neral de Sanidad. Será un proyecto más.

Su autor (?) el que hasta pace poco estuvo al 
frente de la Dirección General de Sanidad, tu­
vo el buen acuerdo de presentar la dimisión 
antes de la aprobación del proyecto y el subs­
tituto no creemos sea capaz de recoger una 
obra tan imperfecta que constituiría un descré­
dito para la obra sanitaria de la República, ya 
de sí bastante deficiente.

En la sanidad española, bien sea porque las 
figuras representativas sean republicanos acci­
dentales o huidos del campo monárquico, 
bien por desconocimiento absoluto de las 
grandes cuestiones a resolver o bien por satis­
facer intereses creados, el caso es que marcha 
atrasada con relación a otras órdenes de la vi­
da nacional, hasta el punto de que la cuestión 
sanitaria se desenvuelve dentro del ambiente de 
una monarquía absoluta.

Para evitarle a la República un descrédito 
tan grande, harían, los gobernantes verdadera­
mente republicanos, una buena obra, prescin­
diendo de figuras como el doctor Pascua y 
otros por el estilo que no hacen sino sembrar 
el descontento entra las clases humildes de la 
sanidad (enerme paradoja si pensamos que 
Pascua figura como afiliado al partido socialis­
ta) y establecen una verdadera dictadura de 
conveniencias, abominable desde todo punto 
de vista.

Y, o los gobernantes corrigen esos baches en 
el camino de la República, o tendrán frente a 
a ellos todo aquel que sea un amante de la ló­
gica y déla justicia.

Los médicos operadores y el. . . . . . . . . . . . — 
— Jurado Mixto de Servicios Sanitarios
Un foco de esclavitud en plena República y en pleno Siglo XX

(Continuación)

Los títulos universitarios, en la ma­
yoría de los casos, solo demuestran que 
sus poseedores deben saber lo que no 
saben. Por esta misma razón el control 
de conocimientos de los profesionales 
sanitarios debe ser constante y siempre 
dispuesto a prescindir de los elementos 
negativos de la sanidad.

Observaciones
La sugestión del anuncio

Existe un tipo clínico, un grupo de en­
fermos para los que no tiene remedio la 
ciencia. Son seres nacidos en esta época 
del anuncio y de la propaganda a lo yan­
qui. Estos hombres que sufren de todos 
los males conocidos no tienen, realmente, 
padecimiento alguno. No es una paradoja. 
Están enfermos de diabetes, son cardiacos, 
reumáticos, neurasténicos, dispépsicos y 
sin embargo, ningún doctor podría diag­
nosticar en ellos, después de reconoci­
mientos detenidos, análisis y observacio­
nes escrupulosas, ninguna de estas enfer­
medades. Son enfermos del anuncio. Es la 
sugestión del anuncio la que les ha enve­
nenado, la que les ha robado la salud al 
privarles de la tranquilidad. Un día uno 
de estos enfermos leyó en una revista: 
«¿Se despierta usted con mal sabor de bo­
ca? ¡¡Cuidado!! Su estómago le avisa un 
grave mal: Su digestión no es normal; tie­
ne usted un principio de hiperclori- 
dría.» Aquel hombre recordó que una se­
mana antes se había despertado una maña- 
ña con un sabor amargo en la boca. El 
anuncio lo decía bien claramente. ¡Caray! 
Había que tener cuidado..., porque sería 
estúpido abandonarse siendo tan sencillo 
el remedio, con solo probar aquella ex­
traordinaria panacea que recomendábala 
revista. En un diario leyó una mañana im­
preso en carácteres negros y grandes: «Us­
ted es diábetico sin notarlo... Obsérvese a 
sí mismo... Le recomendamos «Avenoli- 
ta». «Entonces—pensó el hombre— lo del 
estómago... No... Pero el caso es que los 
dos padecimientos son compatibles...» Lue­
go un nuevo anuncio; después otro... To­
dos muy sugestivos, hábilmente tentado­
res...

La mesita de noche de estos enfermos 
está llena de elegantes frascos de específi­
cos. Si alguien, con decisión, abriese los 
balcones, tomase los medicamentos y los 
arrojase valientemente a la calle, estos en­
fermos mejorarían, recobrarían la salud... 
Pero nadie se atreve, porque los enfermos 
de anuncios los defienden con amor ce­
loso.

ESTREM

Serán despedidos los obreros 
hostiles al Gobierno

Belin 10.—El Diario Oficial publicó un 
decreto autorizando a los patronos y jefes 
de empresas públicas o privadas a despe­
dir a todo obrero hostil al gobierno.

Ama al hermano sin dis­
tinción de raza, creencia, 
sexo, casta o color.

Así y sólo así puede hacerse lo que es 
verdadera sanidad, no creando cargos 
o instituciones para cubrir tan sólo, 
el expediente. Recordamos a este pro­
pósito los organismos creados al calor 
de la idea de combatir la terrible plaga 
de la tuberculosis, no ya por constituir 
una pavorosa enfermedad para el que 
la padece, sino que también para librar-
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nos de un posible contagio. Todas las 
medidas tomadas hasta ahora son más 
que insuficientes, inútiles, porque la tu­
berculosis no se cura ni se previene con 
cargos más o menos burocráticos; la 
primera y primordial medida es la de 
higienizar la vivienda, echando abajo 
esas pocilgas donde viven hacinados 
unos desgraciados seres que no pueden 
pagarse el lujo de una vivienda solea­
da y espaciosa. Otro factor importante 
es la insuficiente alimentación, cuando 
en algunos desgraciados no adquiere la 
categoría de hambre. Ahí está la solu­
ción del problema: menos cargos y más 
comida y buena vivienda.

Que nosotros sepamos ninguna de 

Del “Libro de 0ro“ de la Humanidad
Cuando acierten vuestros filósofos modernos a daros una bue­

na razón del por qué tantos hombres inocentes y buenos en apa­
riencia, nacen únicamente para sufrir durante su vida, por qué tan­
tos nacen pobres, hasta el punto de morirse de hambre en las calles 
de las grandes poblaciones.... mientras que otros ven la luz en los 
palacios;....por qué existen mendigos cuyo «yo interno» es igual al 
de los hombres superiores y nobles; cuando todo esto y mucho más 
quede satisfactoriamente explicado, bien por vuestros filósofos o 
por vuestros teólogos, solo en tal caso, pero no hasta entonces, ten­
dréis el derecho de rechazar la teoría de la reencarnación.

(Blauatsky.—La Clave de la Teosofía.) 
• * *

¿Amáis a vuestro Creador? Amad primero a vuestros semejantes.
Mahoma * • *

Bueno es no comer carne ni beber vino.
S. Pablo (Epístola a los Romanos, XIV, 21)

* * * .
—Sé amigo de la verdad hasta el martirio. No seas un apóstol hasta la intran­

sigencia.
— No seas tirano de nadie, ni siquiera de tu perro. No seas esclavo de nadie, 

ni siquiera de tu amigo.
—No reconozcas como superior, más que a un hombre mejor que tú.
—Perdona las debilidades humanas. Los dioses mismos se equivocan algunas 

veces.
—¡Pueblos! No pudiendo tener dioses por legisladores, recurrid por lo menos 

a los sabios.
(Pitágoras—Va Sabiduría pitagórica)

No crea Vd. que sea in­
diferente el encargar sus 
trabajos en uno u otro 
establecimiento, pues déla 
elección depende el que 
aquéllos sean ejecutados 
correctamente ■ ■ ■ ■ 

sus encargos a I

CERRAJERIA ARTISTICA
------------- DE ------ 

Guillermo Seguí
Calle Venerable J. Antich, 5 y 7 Teléfono, 1666 
(Cerca antigua Plaza de Toros) ■■■■■■■■

— PALMA DE MALLORCA —

las preeminentes figuras de la sanidad 
que tanto cacarean y hablan de intrusis­
mo cuando el cliente es rico y se callan 
cuando aquél es pobre; ninguna repeti­
mos, ha sido capaz de proponer una 
solución práctica y eficaz, desprovista de 
egoísmos. Las mejores orientaciones so­
bre tal materia las hemos visto en al­
gunos jóvenes médicos vanguardistas 
que en la excelente revista «Estudios» 
efectúan una cruzada contra el terrible 
mal, proponiendo soluciones más que 
médicas, sociales, que estas son las que 
han de resolver completamente el pro­
blema.

Un profesional.
( Continuará).

81 Vd. quiere la 
seguridad de 

una perfección 
absoluta, haga

tes. "lDdepeDde*fllen—LeBn, 17, Interior.—
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